
¿Has advertido en tu 
corazón 💜   la  
insatisfacción por lo que 
haces, por lo que eres? 

Si es así, te alegrarás de 
encontrar una fórmula ✅   
que te de la plenitud que 
deseas. 

PALABRA DE VIDA

«TODO AQUELLO QUE 
QUIERAN QUE LOS 
DEMÁS HAGAN POR 
USTEDES, HÁGANLO 
TAMBIÉN POR ELLOS.»  
 ¿Has experimentado 

alguna vez una sed de 
infinito? 🌏  

7.12MT.
Es una ley universal común 
a todas la religiones e 
inscripta en el corazón 💜  
de cada persona. Es tan 
preciosa que se llama: 

Amemos a cada 👨�👧  
persona con la que nos 

encontremos durante  
el día 📆 :  

simpática o antipática, 
jóven o anciana,  

amiga o enemiga  

Pongámonos en su lugar 
y tratémosla como nos 
gustaría que nos trataran 
a nosotros. 

Esta Palabra del 📕  
Evangelio nos hace 
pensar. 

¿Tiene hambre?  🌮🍊   
Tengo hambre yo, démosle 
de comer.  

¿Está desanimado 😢  ?  
Lo estoy yo.  
Tratemos de consolarlo/a 
compartiendo su dolor.  
 
¿Tiene algún problema 😱  ? 
Quiero amarla hasta tal 
punto que sienta en mí su 
malestar. 

Todo esto a menudo está 
lejos de nuestro modo de 

pensar 💭  y de actuar pero 
¡ánimo! 😇

Una voz 📢  dentro de 
nosotros nos sugerirá en 
todo momento y en 
cualquier circunstancia lo 
que tenemos que decir 💬  
y hacer💡 . 

A veces, quizás, será difícil 
y nos gustaría volver a la 
vida que llevábamos antes 
pero sigamos adelante 👣  
recomenzando  siempre y 
el mundo 🌏  que nos rodea 
comenzará a cambiar 
lentamente. 

Intentémoslo ahora  ⏰  
empezando por el que 
está a nuestro lado en 
este momento. 🕐 . 

¡Un día vivido así vale la 
pena! 🥇

Experimentaremos que vivir 
el Evangelio da 🎨  color a 
nuestra existencia y enciende 
la luz 🔆  en el mundo. 

Este es el secreto 🔆  que 
nos permitirá realizarnos 
como personas y alcanzar 
la 😀  felicidad que 🔎
buscamos. 

REGLA
DE ORO

Soy George de Tanzania. 
En mi país muchos niños 
viven en la calle y para 
sobrevivir se ven  
obligados a participar en 
actividades criminales. 
Están desnutridos, 
enfermos y visten con 
harapos. Yo también fui 
uno de ellos. 
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Siempre tenía la esperanza de poder volver a la 
escuela. Un día, mientras buscaba algo para comer en la 
basura, escuché hablar del Centro “Dogodogo” que se 
ocupa de los niños que viven en la calle. Me acogieron y 
me cuidaron. Encontré una familia con 160 niños como 
yo. Somos de diferentes religiones, pero unidos en 
volver a empezar una nueva vida. Reanudé mis 
estudios recuperando los años perdidos con excelentes 
resultados. Me gustaría ser abogado y trabajar por el 
respeto de los derechos de los niños.  
Soy feliz y puedo dar testimonio de que el amor todo 
lo vence. 

En mi familia vivíamos 10 en una cabaña. Somos muy 
pobres y tuve que abandonar los estudios cuando acabé 
el tercer año de la escuela elemental. Trabajé como 
pastor, pero a los 9 años me fui de casa. Lloré 
desesperadamente, estaba solo. Le pedí a Dios que no 
nos abandonara a mí ni a mi familia. Me subí al tren 
que se dirigía a la capital. Viajé durante dos días sin 
comer, escondido debajo de los asientos porque no 
tenía dinero para comprar el boleto. La policía me 
descubrió y me dió una paliza. Estaba exhausto. Así 
comenzó mi aventura en la calle: con dolores y 
humillaciones de todo tipo.


